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Campaña del Enfermo: “En esperanza fuimos salvados” (Rom 8,24). 
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VII Llamamientos a la esperanza 

Oración 

Padre que estás en el cielo, 
despierta en nosotros la bienaventurada esperanza 

en la venida de tu Reino. 
La gracia del Jubileo 

reavive en nosotros, Peregrinos de Esperanza, 
el anhelo de los bienes celestiales 

y derrame en el mundo entero 
la alegría y la paz 

de nuestro Redentor. 
A ti, Dios bendito eternamente, 

sea la alabanza y la gloria por los siglos. 
Amén. 

(De la oración del Papa Francisco para el Jubileo 2025). 

1. Textos bíblicos 

1. Sed “diligentes en el deber, fervorosos en el espíritu, servidores del Señor; alegres en 
la esperanza, pacientes en la tribulación; constantes en la oración; 13compartiendo las 
necesidades de los santos, procurando practicar la hospitalidad” (Rm 12, 11-12). 

2. “No os entristezcáis como esos otros que no tienen esperanza. Porque si creemos que 
Jesús murió y resucitó, de igual manera también Dios, por medio de Jesús, reunirá con 
Él a los que murieron. Así pues, como palabra del Señor, os transmitimos lo siguiente: 
nosotros, los que vivamos, los que quedemos hasta la venida del Señor, no nos 
anticiparemos a los que hayan muerto; porque, cuando la voz del arcángel y la 
trompeta de Dios den la señal, el Señor mismo descenderá del cielo, y resucitarán en 
primer lugar los que murieron en Cristo; después, nosotros, los que vivamos, los que 
quedemos, seremos arrebatados a las nubes junto con ellos al encuentro del Señor en 
los aires, de modo que, en adelante estemos siempre con el Señor. Por tanto, animaos 
mutuamente con estas palabras” (1 Tes 4, 13-18). 

3. “Por eso, también yo, al tener noticias de vuestra fe en el Señor Jesús y de la caridad 
con todos los santos, 16no ceso de dar gracias por vosotros, al recordaros en mis 
oraciones, para que el Dios de nuestro Señor Jesucristo, el Padre de la gloria, os 
conceda el Espíritu de sabiduría y de revelación para conocerle; iluminando los ojos de 
vuestro corazón, para que sepáis cuál es la esperanza a la que os llama, cuáles las 
riquezas de gloria dejadas en su herencia a los santos, y cuál es la suprema grandeza 
de su poder en favor de nosotros, los creyentes, según la eficacia de su fuerza 
poderosa” (Ef 1, 15-19). 
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2. Ideas para la reflexión1 

1. “Nuestra existencia es una peregrinación, un camino. También los que están movidos 
por una esperanza especialmente humana, perciben la seducción del horizonte, que 
les empuja a explorar mundos que aún no conocen. Nuestra alma es un alma migrante. 
La Biblia está llena de historias de peregrinos y viajeros. La vocación de Abraham 
comienza con este mandamiento: «Vete de tu tierra» (Génesis 12, 1). Y el patriarca 
deja ese pedazo de mundo que conocía bien y que era una de las cunas de la civilización 
de su tiempo. Todo conspiraba contra la sensatez de ese viaje. Y aun así Abraham sale. 
No se convierte en hombres y mujeres maduros si no se percibe la atracción del 
horizonte: ese límite entre el cielo y la tierra que pide ser alcanzado por un pueblo de 
caminantes. En su camino por el mundo, el hombre nunca está solo. Sobre todo, el 
cristiano no se siente nunca abandonado, porque Jesús nos asegura que no nos espera 
solo al final de nuestro largo viaje, sino que nos acompaña en cada uno de nuestros 
días. (…). Y allá donde va, sabe que el amor de Dios lo ha precedido: no hay parte del 
mundo que escape de la victoria de Cristo Resucitado. ¿Y cuál es la victoria de Cristo 
Resucitado? La victoria del amor” (Audiencia, 26-IV-2017). 

2. “San Pablo, en la Carta a los Romanos, nos recuerda la gran figura de Abraham, para 
indicarnos la vía de la fe y de la esperanza. De él el apóstol escribe: «creyó y fue hecho 
padre de muchas naciones» (Rm 4, 18). «firme en la esperanza contra toda 
esperanza». Este concepto es fuerte: incluso cuando no hay esperanza, yo espero. No 
hay esperanza, pero yo espero. Es así nuestro padre Abraham. San Pablo se está 
refiriendo a la fe con la cual Abraham creyó en la palabra de Dios que le prometía un 
hijo. Pero de verdad era confiar esperando «contra toda esperanza», era tan imposible 
lo que el Señor le estaba anunciando, porque él era anciano —tenía casi cien años— y 
su mujer era estéril. ¡No lo había conseguido! Pero lo dijo Dios, y él creyó. No había 
esperanza humana porque él era anciano y su mujer estéril: y él creyó.” (Audiencia, 
28-XII-2016). 

3. “El hombre es redimido por el amor. Eso es válido incluso en el ámbito puramente 
intramundano. Cuando uno experimenta un gran amor en su vida, se trata de un 
momento de «redención» que da un nuevo sentido a su existencia. Pero muy pronto 
se da cuenta también de que el amor que se le ha dado, por sí solo, no soluciona el 
problema de su vida. Es un amor frágil. Puede ser destruido por la muerte. El ser 
humano necesita un amor incondicionado. Necesita esa certeza que le hace decir: «Ni 
muerte, ni vida, ni ángeles, ni principados, ni presente, ni futuro, ni potencias, ni altura, 
ni profundidad, ni criatura alguna podrá apartarnos del amor de Dios, manifestado en 
Cristo Jesús, Señor nuestro» (Rm 8,38-39)” (SpS 26). 

4. “¡El optimismo defrauda, la esperanza no! La necesitamos mucho, en estos tiempos 
que aparecen oscuros, donde a veces nos sentimos perdidos frente al mal y la violencia 
que nos rodea, frente al dolor de tantos hermanos nuestros. ¡Necesitamos esperanza! 
Nos sentimos perdidos y también un poco desanimados, porque nos sentimos 
impotentes y nos parece que esta oscuridad no se acabe nunca” (Audiencia, 7-XII-

 
 
1 Abreviaturas: 

SpS:  Benedicto XVI, Encíclica “Spe salvi”. 
Audiencia: Catequesis sobre la esperanza del Papa Francisco en las Audiencia,s Generales del 7 de diciembre de 

2016 al 25 de octubre de 2017. 
Carta: Carta del Papa Francisco para el Jubileo 2025 a Monseñor Rino Fisichella, Presidente del Pontificio 

Consejo para la Promoción de la Nueva Evangelización. 
Bula:  Papa Francisco, Bula de Convocación del Jubileo, “Spes non confundit”. 
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2016).“Pero no hay que dejar que la esperanza nos abandone porque Dios con su amor 
camina con nosotros. «Yo espero porque Dios camina conmigo»: esto podemos decirlo 
todos. Cada uno de nosotros puede decir: «Yo espero, tengo esperanza, porque Dios 
camina conmigo». Camina y me lleva de la mano. Dios no nos deja solos y el Señor 
Jesús ha vencido al mal y nos ha abierto el camino de la vida” (Audiencia, 7-XII-2016). 

5. “A lo largo de su existencia, el hombre tiene muchas esperanzas, más grandes o más 
pequeñas, diferentes según los períodos de su vida. A veces puede parecer que una de 
estas esperanzas lo llena totalmente y que no necesita de ninguna otra. En la juventud 
puede ser la esperanza del amor grande y satisfactorio; la esperanza de cierta posición 
en la profesión, de uno u otro éxito determinante para el resto de su vida. Sin embargo, 
cuando estas esperanzas se cumplen, se ve claramente que esto, en realidad, no lo era 
todo. Está claro que el hombre necesita una esperanza que vaya más allá. Es evidente 
que sólo puede contentarse con algo infinito, algo que será siempre más de lo que 
nunca podrá alcanzar. En este sentido, la época moderna ha desarrollado la esperanza 
de la instauración de un mundo perfecto que parecía poder lograrse gracias a los 
conocimientos de la ciencia y a una política fundada científicamente. Así, la esperanza 
bíblica del reino de Dios ha sido reemplazada por la esperanza del reino del hombre, 
por la esperanza de un mundo mejor que sería el verdadero «reino de Dios». Esta 
esperanza parecía ser finalmente la esperanza grande y realista, la que el hombre 
necesita (…). Pero a lo largo del tiempo se vio claramente que esta esperanza se va 
alejando cada vez más. Ante todo, se tomó conciencia de que ésta era quizás una 
esperanza para los hombres del mañana, pero no una esperanza para mí. Y aunque el 
«para todos» forme parte de la gran esperanza –no puedo ciertamente llegar a ser 
feliz” (SpS 30) 

6. “Yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo» (Mateo 28, 20). Estas 
últimas palabras del Evangelio de Mateo hacen referencia al anuncio profético que 
encontramos al principio: «Y le pondrán por nombre Emmanuel, que traducido 
significa: Dios con nosotros» (Mateo 1, 23; cf Isaías 7, 14). Dios estará con nosotros, 
todos los días, hasta el final del mundo. Jesús caminará con nosotros, todos los días, 
hasta el final del mundo. Todo el Evangelio está contenido entre estas dos citas, 
palabras que comunican el misterio de Dios cuyo nombre, cuya identidad es estar-con: 
no es un Dios aislado, es un Dios-con, en particular con nosotros, es decir con la 
criatura humana. Nuestro Dios no es un Dios ausente, secuestrado por un cielo muy 
alejado; es, en cambio, un Dios “apasionado” del hombre, tan tiernamente amante 
como para ser incapaz de separarse de él” (Audiencia, 26-IV-2017). 

3. Para la reflexión en grupo 

1. Comentar qué nos ha sugerido la lectura de estos textos pontificios. 
2. Cómo podemos ayudar a que los enfermos experimenten la esperanza que les 

conforte y no se sientan solos. 
3. Cómo podemos ayudar a los enfermos a descubrir esa esperanza que no defrauda. 
4. “Nuestra existencia es una peregrinación, un camino”. Y, por tanto, una llamada a la 

esperanza. Cómo podemos acompañar a los enfermos en esta peregrinación. 
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